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"El s pulcro es el púrLico de la.eteruiuaL1.'' 
J,f. ele &lintcabl'ic111d. 

En el ornnclo fí ico y ~u el mnu<lo moral l.Ja cue . 
tiooe' de tra cendental importancia en la que l hom­
br qn e tledica (t la iuvestlgaciou de la verdad, no 
pnetle menos que fijar ·u a.t ncion. Entre e tas cuc . 
tioue ·, e nen uüa, ht tle in\' ti 0 ·ai· ·i la Yidn, del e . 
pfriLn, In. parte ma noble ü 1 hombre, termina eu e te 
mmulo ó si ella se prolougn,rá al otro lado ele la tumba: 
eme tiou, tepito de trn. ·cenüeutal importancia, pues es 
el cen ro de grnve<l<tcl tlo1Hl se viene (~ confnuüir toclo 

l istema. moral del ni ,·crso. 
TJa existencia üe la \' iün, clel yo • l otro la1lo de ht tnm­

ba ' S lo qu me propongo ' O. tener n la pr's ute té­
si', Lrabi1jo rnu ~ superior ú mi pobre intelig 11cia que 
tt>füwia inin •ipia ú üe ·;wrollarst" pero coufiamlo en Ja 
indnlgen •ia. qnc siempre liabeis tlispeusaclo m he tle­
terminado ú pre eutar este impcrl'ecto tmbn.jo á vne -
tra e H itleraciou e pernntlo qu , Sl'<ti • taml>ien conmi­
go indulgente. 

Para· pro ell r 011 método t1idtli1·• en tl'es pn.rles la 
pn~seute té i . En la pl'i111era 111 ' o ·upnl'é eu manil'e -
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meno de la muerte, qnc sufren todos Jos dcmas scre;; 
de.la crca<¡ion¡ la segunda que ella Do ¡111ede 8Cr ani­
qmJa,da por el ser perfeciísirno, s6 peua do contrad cir 
su esencia; en la tercera. como un corolai'io do todo lo 
oxpucst.o rnauifestaró qno la vida del alma uo ncalllt 
nunca. 

PRil\IERA P ARTK 

I. 

ToL1os los seres que e:xh;lcn en el U11i\•crno son poi 
naturaleza limitados é imperfectos; pnes de lo c,111tra­
l'io lrnln'ia criado el Ser supremo sere:> 11nc uo haurian 
correspondido al desigui,o principal ele su sabiduria in­
finita, es decir, al órclen elementos.in el cual, no es po· 
siJJle la existencia de esta caclC11a de seres, como con­
secuencia de la Iimitacion é impcrfeccion de los serc. 
que exi:--ten en e 'ta maravillo::;a máquina e deduce; 
que ellos no on eternos , ino que tienen fin segun su 
uaturaleza. 

Los seres materia.le , cuya cxi. teucia y cuali<1ade. 
conocemos por los sentido , son exteos s, fignrables .Y 
obran de mllt manera ciega y .fatal, los Yernos por do­
quiera dirijamos nuestra vfata, ua.cer, vi\"ir ha. · ta <1uc 
por último sou embestidos por la parca destmctom {1. 

en.ro empuge gigantesco ninguu ser qneda en el e.'t~­
clo en que se hallaba, Rino que. e descompone 6 se d1-
snelve en otros elen1entos como qne son compnestoR. 
De manera pues, que ningun ser materia1 con C'n'a 
eternamente su modo de e tar: así ya el agua que"<lnl­
ce y apacible e recrea en correr por la . ·uperficic de la 
tierra, apena lla corrido u11 corto espacio, lHL ido á 
precipitarse en 1 torb llino tlol oceano, ya la flor CJUC 

no ha mucho ostentaba u fracranoia y lozanía ~e lla 
u~architado, ya por último, el or¡:~ullo o rey ele Ja crea­
c1on ha perditlo el principio Yital qne no l!a mucllo cln,· 
ha acti\·iüaü {L sns órganos y bau ido c'L co11fumlir. e 
Rlll:i liermo~as forma. , q uiz{t co11 el ioseu.·1 IJIJ 1ui11cral 
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Perotan solo existeu los sere materiale~eu el Uui-
erso, sino que la couciencia nos dá cuen ta de la exis­

tencia de un er imple, iudi visible y que obra con co­
nocimiento y libertad, e, te ser que es al que llamamos 
yo, no puede tener el fiu de los seres material0 por­
que tiene atribu to diametralmente opne tos: él no 
puede descompoucr e, i1i di ol rnr e; pues no t iene par­
tes ni puede ser herido por elemento alguno, por , útil 
y activo que le imaginemos, como dice ócrntes: ¡,Que 
es lo que muere, que es lo que e di suel ve~ el cornpue -
to 11 0 el imple. Si 1 alma e ' imple, e indisolnblc, e 
inmor tal. 

SEGUNDA P AH.Tli. 

I. 

De lo dicho en Ja~ primera parte de mi tésis se dedu­
ce claramente: que el alm a humana como su taucia es­
piritual tiene la. po._ il.Jilidnd ele gozar de otra vida clcs­
,pue .. de la terrestre, ma • no la nece idn<l · pues t, n o­
lo hay nu ·ei· cuya cxi teucia e nec aria el cnal le ha, 
dado la exi tencia á tocJo lo · <lema. seres .Y puede qui­
tar ela cumido mejor le plazca. De manera pue ; qnc 
e te ser que e Dios pu de reducir nnc, tro yo tan olo 
con un acto de su vol11u tad infi nita, al a.IJi rno de ht 
nada del Clrn.l le . acó. 

gUios aniquilará el alma lrnmana? lle aquí Ja, cu s­
tion qn~ forma Ja, eguncla part' de mi cli ertacion y 
para rcsolv ria , me fijaré eu algunos de -los titri lmtos 
del Ser pe1'f'ecti 'imo. 

Dios -causa libre del iiivcrso hn. revelado u u 
obra u , al>i<l uria iufiuita; pnc · l1ay en t.re todas las 
partes de 9ue se cornp0110 e ta, mara,-illosa máquiu a. 
un lazo que hace qne exi tn. una r eíprocra intluencia, 
ann enh·e los tr s r iuo · de la uatnraleza a.pareut 
mente distintos 6 imh~pernlieu tes. 

El animal ,·olo existe porque exi te l rngetal. 
m Yogetal c~· ist ' porque exi to .1 mineral. 
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Pero ademas el Ser supremo al crear tollo los eres 

que existen en el uiver o e obligó {L s r proYidente 
con ellos, es decir, á sostenerle la exi tencia; pues es 
natural q t~ el que hace algo trate ele conservar lo que 
ha llecho pne de lo contra.río revela que no tiene po­
der suficiente para hacerlo, del cnal dispone el Ser in -
finito en upremo gFado pues él es omuipoteute. 

De manera pues; que Ja idea de mnede es relativa y 
solo quiere decir, que un er lla terminado el e tado 
en que se. hallaba para eu 0 ·emlrar otro modo de e tar 
y e el enticlo en que admiten todos los abios la idea 
de 11i1terte, ma no como la de apariciou, al> oluta ó 
aniquilamiento del ser. Asi pues hL muerte que algu­
no han creido como un mal y por con iguiente como 
un de orden en el Uni rso, i ue por el contrario á 
fvrmar con la ida la ínte is ele la creacion; pues 
la vid1:1 es la cansa de la muerte y e ta dá orí­
gen {t aquella; de manera pue , q ne on recíprocamente 
efecto y causa: asi uu animal muere para legar sus ele . 
montos al reino vegetal ó, lo qne es lo llli mo, la exis­
tencia de un nuevo animal. La naturnleza pues, e un 
laboratorio tau armónico n el que no e ha pre enta­
do de de la creaciou de los eres un solo ca o de la 
desaparicion absoluta del mas insignificante de lo áto­
mo , como dijo un sabio ''nadci se pierde en el 11iimdo.' 

Hay ma : 
La nocion ele exi tencia e diametralm nte opue ta 

ft. la de no exi tencia y he aqni, por lo que la razou no 
puede concebir de qne nna cosa existente pueda pa ar 
á la nada; pues estonces e realizaria el ab ·urdo de 
que LID ser era y no era, al> urdo que no puede reali­
zar el Ser infinito por que 61 es perfectí ·imo y tiene la 
plenitud del Ser. 

Si desde la creacion rle lo sere liO se ha pre en­
tado un solo ca o ele que l Ser infinito, haya aniqula­
do el mas in ignificante de los átomos de la ciega y fa­
tal mnteria, ¿uo tenemo·s razo11 uficiente pa.ra creer qu 
el e ·píritu. fuerza inteligete y libre, no erá a,niquilado 
por el er infinito .. 
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Adema , el r supremo al crea1' tollo lo er qu 
e.xi ten en el Universo, 1 eeüal6 un fin que debian lle­

·nar, e decir que no quizo que marchasen al aca o, pe­
ro el Ser infinito al dárle un fin á todo lo er tuvo 
nece aríamente que darle los medio indi pensables, 
para que e encau inasen hácia el :fin que les ha,bia a ig­
nado, pero e to medios tenían que er proporcionados 
á lo: atributos de cada ser porque seres d atributo 
diferentes no pueden tener las mismas aptitude para 
llena,r un mismo fin, así pues; los seres qu carecen de 
ensibilcfad, tienen dístinto fin que aquello que tíenen 

este atrilmto. por consiguiente di tinto medi para 
llegará su fin, de la mí ma manera, lo er s dotados 
de sen ibilidad pero que no tien n inteligencia para 
conocer su :fin ni. el poder de diriji.r e libremente hácia 
él; no pueden tener el mi mo fin porque tienen atribu­
tos muy di!f.er:entes y por consiguiente :no pueden tener 
lo mismos medio . De manera pu , c¡u e tá fuera de 
duda de que el hombre, como todo los <lema ere l 
la creacion, tiene un fin que realizar y que él qu se di­
ferencia esencialmente de lo o.tro eres ele la _cracion; 
pues tiene la razon y la libertad atribtltos qu no tiene 
los reinos minerrul, vejetal y animal , tiene un fin upe­
rior que realizar y una ley superior que debe guiar u 
camino en la con ecucion de e te; ley que deb de ac­
tuar y dirijir á la libertad in oprimirla ni coactu,rla; 
la única que tiene e tos caracteres es la ley moral la, 
cual presenta {L la libertad la nocion del d ber y que i 
se aparta de la práctica de este se aparta de su d stino, 
pero le deja el campo expedito para que siga su cami­
no 6 no. El hombre pues por medio de la razon, cono­
ce que él, como todos los .ser· s que existen eu el ui­
verso, ti~ne un fin que llenar, y que el camino por el 
oual debe dirijirse, deb ser conforme á su nat1irale­
za. De maiaera que cuando práctica una accion por me­
dio de la razon conoce que la accion que ha practicado 
s buena 6 mala, snguu qu sté en conformidad 6 no 
on Ja ley moral. 
De todas estas ideas qQe el hombr adquiere por 

medio <le la ramo, viene el concimiento que , obre él 



graYitala re pon abilitlacl ele sns actos. Pero la re pou­
sabildatl que gt'M'itasobre el ser moral que ha pr[Ltica­
clo una acciou, trae por consecuencia lógica la nccesi­
íl.ad de un premio ó U.e un castigo segun ooya practicado 
Ja accion en conformidad ó de conformidad con ht loy 
moral, porque ¿qué seria uua ley siu sancion? una qui­
mera, una ilusiou, parni decirlo toclo, seria la no exi ten­
cia de la ley. 

Las diferentes sanciones que puedan recibir" los ac­
tos del ser moral eu esta \Tida, pneden reducirse á cua­
tro especie , á s~1bcr: la an •ion natural, la anoion in­
terna 6 de la conciencia, Ja sancion de la opinion públi­
ca y por último la saucion cívil. 

Sancion natural e la pena 6 placer físico que sobre­
viene al sér que ha practicado una aocion, segun que 
e 'té 6 no en conformidad con la ley. De manera que en 
la naturaleza del hombre existe un sistema penal de 
concccion castigá,ndole 6 premiándole cuau-cio puctica 
una accion, con el buen 6 el !llal e tado <le la parte ma­
terial, el ,·igor 6 decrepitud de las facultades y la ad­
q.uisicion ó dilapidacion de la riqueza. r,Pero esta san­
c10u es suficiente para el cumplimiento de la ley moral~ 
No, porque aunque ella es ju ta no es proporcio­
nada ui eficaz; pues depende de la con titucion del sér 
que practica la accion. Como dice Sais et "¡cuanto. hom 
bres desarreglado llan conservado hasta en los últi­
mos actos de una vejez disoluta, toda la fuerza y la gra­
cia de su espíritu! ¡Qué de vece , el trabajo mas obsti­
nado ha sido estéril para una inteligencia mal dotada, 
mientras que natmalezas e cojida. producen in esfuer­
zo los frutos ma maravillo os!" 

ancion interna 6 de la conciencia, es el placer 6 dolor 
moral que ex¡>erimenta el yo egun que haY.a practica­
do •rna aceiou en conformidad ó desconformidad con la 
ley moral. Esta sauciou como se nota á primera vi ta 
es inescusable porque ¡,que sería una accion de la cual 
no se sufriese sati facciou ni remordimiento7 ería indu­
dablemente una accion practicada in conocimiento, y 
como sabemos estas accione no caen bajo el dominio 
de la moral. ·Pero la conciencia moral porque olla es 
ine 'cu able e suficiente para a egurar el ctunplimien­
to de la moran No, porque concnrren á laformadon de 
e ta facultad la en ibilidacl - la intelig ncia; pero co-



llio sabemos la, razou puetlo ser cie rta, dudo a ó p roba 
ble, y la sensibi lida tl masó meno viva, delicada y pura 
«le ma.trnra que la coucieneia no sie m1>re exp'6rimcuta el 
placer ó dolo r prop rcionado ;!'., la accion que se jla prae­
t icado. 

La sancio11 de la op i1üo11 pCiblica con sis te, en el jui­
cio favorab le ó ad ver.~o que la socieclad for ma de un in , 
d ivicluo que ha prn.ct icado nna accio n conforme ó no 
co u la ley mornl. E ·ta, sancion es un p tleroso mÓ\' il 
para el ciimplimiento ele la ley m ral, poeq110 estimu ­
laudo al hombrn el fallo de sn · em~jantes, e ab -tiene 
de practicar accione~ q ne no ean co 1~formes con la ley . 
¿P ero acaso esta, au-eiou e · uficiente para garantír e l 
cumplimiento ele la ley moni.U o, porque por muy e -
t ricto que sea el fallo de la opiniou pública ella no pue­
d e juzgar sino la aparieucia extel'ior de lo actos y por 
consiguiente, 11 0 ptrnrle aprceiar las circunstancias que 
lrnu pollido ag ravar, atenuar ó des truir la responsabi ­
lidad de la accion que vá fL fa lla r; ademas de lo dicho 
la opiuiou p (1blica rniras veces fa lhi. sin prevenciones . ó 
lla ioue r idículas co mo dice Sais et: " ¡Qné cosa mas 
m1u1able y temerari a que lo. juicio ele un público frívolo; 
d istraido, a pasionado, variable? ¡Qt1e de crímcues que­
dan oculto 1 ¡Ouá.nto hi pócritas están llenos de hono­
re 1 ¡Que de noble accioues sacan todo su premio de 
la oscuridad! ' 

Sanciou ci víl son las pena, q ne imponen las leye po~i­
tiva , al que fa lta a l cum plimiento de la ley moral en 
la esfera qno e refiere ú la garantía del órden social. 
En e ·ta ancion se no ta, á primera vista varios defec­
tos: l.º qne tan solo mtstig·a a l que infringe la ley pero 
uo dá premios al que obra en conformidau con ell ni; 2° 
el llombre uo ta n ·olo tieue clebere para con sus seme­
j a,11 te 'lUO on los único en lo que interviene la a n­
cíon eívil, §iino que t iene debere que llenar considera­
do fuera de sociedad en los cnales no iut rviene esta 
sancion 3.º qne aun entrn lo. deberes que tiene el hom ­
bre para cou sus se1 ru~jante , 11 0 iuter viene la ley cívil 
ino en a,quellos que obli.g·a al h ombre no i mpedirá sns 
sem~j antes que vayan á su fi.11 es decir, en los deberes 
de justieia mas no interviene 11 los deberes qne obligan 
al hombre ayudar á sus semejantes que vayan á su fin , es 
decil', en los deberes de amor r caridad; deberes q ue 

2 
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sou imlu<lablcmente ele grau importancia pncs 11 0 t g,rf 
solo debe el hombre no i mpedir ú sns semej an tes que 
va,ran á s1~ :fin sino que tambien <l ebe rle a.y nclarlos á 
h consecucion ele este; pues teniendo todos los séres ra ­
cim1ales un mi smo fin , debe ca.da u no <l e in tere. arse en 
que t odos sus sem~i ~n tes realicen s u destino, para que 
11a,ra armonía ent re los sére creados y por ip edio del 
cumplimi ento ele las leyes relatival? se cnmplc la ley ab­
soluta en el Uiiiverso. ?,Perolas leyeR civi les basta.i1 pa­
rn. ga rautír el cmnp limiento de los deberes d e jn. ticia 
que el ho1n bre t iene par~ con sus s~m ej a n tes ~ o, por 
qn ellas no son propormonadas DI efi caces p or varias 
Tazours: 1 n porque muclias YCl:cs el culpable no cae, á 
1rninos tle la jnstic:ia 2.• 11 0 s menos frecuente la ab o­
lnciou clel cnlpablc y el m:wt irio del in ocente, como te­
nemos un ~jemplo en rl 1ms t;i~o impnc t o al inoc •nte 
henuano I1eotadio 1k To loza [l / y 3.• nnnca Ja pena pue­
de Sl'l' proporcio1mcla :'l ln. i nfn1ccion q ne se b n, co metido· 
pues el jncz por muy o:-;t.r icto y dili gente c¡ue , ea., it ~ 
pnetlc penetra Cll el Rautnn.r io de ] n, conciencia, del cr i ­
minl1.l para. cleRcul>rit· y poclcr apreci.a,r las circnu tan­
r.ia :-i qne han poüi lo agrfl;\-ar ó atenuar el crímen , y aun 
ha.y mas, en la h is tor a., e pre sen tan casos eu q ne . e ha 
])enaclo con la muer te accion es que han s ido práct ica­
clas sin conocimiento; coud icion s in la que un a accio n 
no cae uajo el dominio <l e la moral. U n caso d e estos t e­
n emos en la ej ecncion de L . .A. P a.pava.ine [2] qne co­
metió un infan t icitlio en el es t?.clo üc locura segun se h a 
comproba1lo p osteriormente. 

Creo baller h echo notar en Ja corta resefín, qne 
acabo ele lrncer de las <li forent~s sai1cio11 cR, c¡ue pueden 
t ener las acciones del SQ l' moral en e~ta Yida , que ll lll'­

g'Ull a <le elln.s es efi caz, proporciouacl a., perfecta, et c, ele 
uia.nera que . i la sancion de 1a ~ ey moral no ha tenid o 
es tos ca.ractércs, no se 11 a cumpli do el obj eto de la ley, 
J>CH' : h nrn ~· or pa.rtc ele los casos qncda triunfa nte eI 
t:rít1tP11 in ;>olell te de la. lt rn nilll e vir tucl ¿qne esperanza 
le q1w1h1 a l qne se hnlht confnutli clo _con los j)erYer os 
Bien<lo iu ocent ? oigam os •ll berma no Leotadio ele '.l'olo-

(1) C:rnn·a.ntes- C;insas c61f'IJt'<' • 
(2) Gara i·a n ~es ---Cansas c61cbn.:s. 
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za lo que escribe en su prision á lVI. l\fartin y Flori ­
da fl j el que tli ce al primero " 'fcudremos la felicidad 
<l~ .' ·ofr ernos fL ver en aquel lugar donde no lia.v ni mal 
dicientes ni calumnias ___ . . . . ... ' ' y al segtuillo ' 'Lle· 
ga~·á uu dia de ven ganza en que le clir{t Dios; como á 
Oarn: ~clame cuenta ele la yfotima que inmolaste: y eu­
t~u~e qué será de én ¡,Dónde se ocul tará~ ¡Uh! o e 
cl1m eutóuccs á Leotadio: Acu aclo ¡Le,·antao ! 

¿Q ué quieren deetr e ta expresiones que re ucnan 
por todo el U niver o? g,Qué cosrt e:qircsrm cmindo ya 
uo hay apelacion po, ible en la tierra? Indudablemen· 
~e que otra vicht donde e peran ser juzga.ilos por tlll 
Juez, á quien no per turban en sus determinaciones pa-
·ion alguna, justicia superior á la terrestre: tloude er<\ 
º.ª tigada la perversidad y la corrnpcion, qne por algnn 
tiempo ltabia contado con la impunidad, y babia goza. 
do 11uizá ele bouores y entónee, q ncdará vencido el vi­
cio de la. virtud que por algun t iempo le babia qui tado 
su laurele ; ju t icia que es infalible en sus fallos por 
que no taa solo conoce la a.pariencia exterior de lo· ac­
to · del homl>rc como la terrestre, ino que conoce la: i11 -
tenciou bueua ó mala que ha hal>ido a l practicarlos; 
ju ticia tl, la cual nadie puede erndir~ e. Este j nez del 
cnal todo de::;ea n ' er jnzg-ado,, e como el centro de 
grav dad <1 e Ja, moral, e· Dio en el cual vi n 11 {t cou­
fuodir ' c todas ht:'\ p cd 'ccci n ·. 

Beaqníque<le la ju -ticia dcl S ' t• per fedísimo e 
deduce t:lantmPnt la exi teucia d ' otm yicb «onde e 
cumplirá la m:pimcio11 qne el hombr ' t iene de <]ne reci ­
ban una sa 11 1iu11 ,inst a s ns act: ion ' S y t •ng·a. ext ricLo 
cumplimicntu ht le.r mou1 l. 

]l[. 

Oomo_ lt> <lit:l10 antcrionnwtf', t o<los lo' R~.1 " ' qnc 
exist 11 Pn el r11in•1 -.' o ti<:>nt> n un ti n r¡ ae ren li za r, Dios 
001110 , N perfectí. imo le d io a cad<t ér lo · rne<lio '3 11ne 

ran nert'sn rios para al1·a nzar PI ti n 1111e, le ll abia,im-
pne::; to. Pue bien; ' li t re es tos m •d io, yue el "'ér per­
f •tí ·imo tlió á catht ser pam reali za r . u fin e encuen -

(1) ara1•autes-Cau as cólelires. 
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tra, el pricnipio de a,ccion , eu virtnd del cnal ti nde d 
hna manera activa alcanzar el fin que se le ba impues­
to, de tal modo que todos los es.fuerzo · de uu 8ér es po ­
seer el término de sus as]!lir.a.cione , pues mientras qu e 
no está on pose ion de su fin e tá iuquieto porque~ su 
11atnralcza le falta algo, que es necesario completar. 
A hora bien ~cuál es el fin de un sér? Indntlablemente 
que el pleno desarrollo de toda sn na.tmaleza porqne 
e to es Jo qnc constituye el bien de uu s r que es su fiu. 

D e lo <licllo re. nlta: qno el fin el l hombre e el ple­
no <l e anollo de todas las tenll ncias do n naturaleza. 
A hora bien ¿qué co a e rl pleno de ·niTollo de una, ten­
denci,t üe la naturaleza del hombr ' E ' por ejemplo 
para la iuteligeucia el conocimiento abs.Jluto; el mis­
terio e un tormento para el espíritu, todo lo de couo­
citlo le atrae, oonoce un sér y trata al moment0 de re­
montarse á sn esencia. Pero es una verdad incuestiona­
ble, que el hombre no con(l)ce en e.te mundo las esen­
cia de la cosas á lo cual a piraporqne para co11ocer las 
esencia de la cosa , e nece ario conocer lo arqueti ­
pos de la inteligencia diüna que las c1·ió de manera 
que a pinmdo el hombre a l co110 •iruiento de la esen­
cias de lo~ éres qne le ro1lean, a pira, nada me· 
no que al conocimiento de la naturaleza diviua, cono­
cimiento que <lemas es decido n puede alcanzar 
en esto mnn<lo. i al hombre pue , le e impo ib!e 
atisfacer en el teatro de e te mnndo la te1~tl en ­

cia qne tiene de conocer la Yerdad ab oluta fuer­
za es q ne haya, otra vida don1le conociendo la. eseucia 
divina; conozca lo tipos que se formó al crear la e,en­
eia de los ' re que exi ·ten en el Uuiver o y quede 
sati . fecha la tenden •ia. que ticu del conocimiento de la 
venla<l a.b olu ta. Y no pn ele ser el~ otra manera, pues­
to que eu e ' te ca o teudria.mos á un ér ele la creacion 
cu_ya. natnraleza estaba en contra.diccion co11 sigo ¡11i roa , 
pue. to que tenia teudencias qne uo podia r ali zin· na­
turaleza que . erfa un to rmento para l ér que la te11ia. 
Ha.y ma.: ·una naturaleza en contracliccion con igo 
misma. i10 e puede con ebi r, porqne 11 · te aso hay 
que cou\'euir en uno dee to do término de ta pro­
po:· icion : ' O el sér que creó e ta natnra!Pza, 110 ~s , {1bio 
ó 110 e~ j usto. Pero u11 s r que no es sú uio ó no e jn ·, 
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to no tiene la ple11itn<l del sér porque le faltan perfe°" 
ciones, y uu sér (]ne 110 tiene todas Jns perfecciones no 
es al <Ju llamamo ' Dios creador de todos los sére.' que 
exi ten. Do donde se <lednce que no puede exi tir nu 
sér que no llene todas las a, piraciones de sn J1a.tnraleza 
porque no pnecle existir i111 sér eu coutraclicci.on cousi. 
go mi rno, y por consignicute el alma tiene reservacla 
despnes de esta Yida otra. existencia en la qne satisfa­
cerá las temlencias d sn l1aturalcza. 

&Necesita.ria alJora despue <le h11l>er demostrado que 
el hombre no alcanza en e, te mmH1o la satisfaccion de 
Ja. tendencia qne tiene lll:ícia la •erdad ab oluta, ir cta. 
sificaudo una á una la tendeucia.s de su espfritu J lHli­

cer Yer qne ninguna de ellas se satisface para demostrar 
mi intento? Oreo que 110. l>asta que una de ellas no se 
satisfaga para que uo baya llegado á su fin. 

IV. 

¿Pero los progre os que el bombee llace obre Ja. t.ier. 
ra, serán su fin supremo!! Indudablemente que la cn11-
lizaciou es el bocho dominante n la Yitla del homl>re y 
la que absorve, por decirlo así, toda sn exL tencia y es 
indudable tambien que mucho ba adela.ntado ,ya fisica, 
ya intelectualmente pues 011 vano dirán algunos sofis. 
tas, movidos por pasione rídiculas que la, llumauidad 
permanece inmóvil ó que cuando apeuas recorre nn pe­
queño círculo, tiene que rctrocleder obre sus propios 
pasos e te es un ab urtlo; la humanidad lle•a es ·rita 
sobre su frente con carácter lumiuo~ o qn nunca e 
eclip arií1.1 la ley del progre, o. 

Los que crcei a Ja, hnmauhla.ü iumódl. ·Abrid lo 
ojo ! ¡Dirigid vue~ t):a vista al iglo XI T! ¡,Pollreis com­
pararlo al :siglo :X.Y? ·Qué era entónces l llombrel Un 
e clavo. ¡;Oné es lloy el lion;1br ? Libre. ¿No crei s e11e­
migos del progTe ' o qnc ella realizado nna gran meta­
mórfosis 011 la. humanidad? 

De lo dicho se vé claramente; que el hombre prcgre-
a mncho . obre la tierra y que hoy indudablemente 

goza de mucha mas comodidade, , que su antepasa­
do y puede decir, iu tcmoT tle errar· como Sthen >lt1 

e11 Homero: 
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" Damos gracia al ciclo porqnc ntlcmos mucho urn 
qno nnc tros antepasados ." 

P ero ape il!' 1l e ser ta n gnt1Hles los prop;resos que el 
hombre lrn hecho sobre Ja tierra, .r <)ne iu duda bar[~ 
cosas sorprend entes en el pon ·cuir; nnuca, llegad, á 
ver realizadas las aspir;tc,oncs qll e t iene ft lo bueno, 
bello y n 'nladero en e te lflLmllu, porri ue el carácter ele 
es tos p rogre os e el ' ser rela th·o, : ~:l sig lo XIX que 
pm·cce que llnbicra ll cgaclo á la ú ltima e calft de la ci­
Yilizncion con tt ºTnnd e. in vento:-;, <leja in embargo, 
mnchaR esca las por 1:mbir como di ce el Iln tre Decano 
ele esta F acnltad:" rue ' tro s iglo que ha puesto el ra.yo 
al sel'\'lcio tlel pensamiento, reco noce á cada pa o n 
propia impoten cia; S<tbc sacat· luz del humo; y nele 
anchtt' á tieuta ; 111arclla. en a la d 1 \'a.por, y á mem1do 
retrocede ó a nda poco; camina pot· nda. de hierro, y 
sien te vaci lár el suelo ba io . ns plan ta,s.'' . .... (1) 

Los problemes de mas importancia e h an re ·uelto 
como se , .é, á metlias .í i couociera el homb1· los que 
ui a nn ha pla nteado, ' C asombraria ·u vanidad y veria 
qnc la ch' il izaeion e!> muy jóven ~ que icmpre eucon ­
tnm't ; IJellcza <JU e protlncir, Yenladcs qne perfeccionar y 
bit' llcs que prácticar. De ma.nera pnes, que la lirnitacion 
la imperfeccion y el obstáculo on lo camctér es que 
caracterizan al Uni verso; en él un ér limita á otro sér; 
la ro a crece y ostenta u fra gancia, y lozanfa al lado 
de las espina. ; la brilla.nte lnz del Sol . e ve res1)Jaudc­
ccr al lado tle la om ura, ·cuando h1' faculta de <lel hom 
bre se proponen proporcionar e algun goce tropiezan al 
momento con na a baila, á la cual 11 0 pueden uperar 
sino llespnes de grandes csfnerzo s. 

Si ademas de lo dicho reflexionam os, por nn mom uto 
qne todos lo progre os q.ne lta e el lto111l re sobre la tier· 
r a uo scYerificau paciticamcnte llO podremos meno que 
a firmarnuestra asercion , de que lo at1elantos qnellac • 
el ltom bre i:;ol>rc Ja tierra 110 pueuen ser su ele tino. ¡,Sa­
bei. cna nto le enes ta :1 la hn nrn nillacl el de nrrollo tle una, 
idea, tle tm a i11 · tit ilcion ele t111 clc1uento social cnal­
qn iem ? Basta abrir la' página de la, historia para Yer 

(1) 8. Lorontc.- l\Iemoria de laFacnl tad do L ctrns al clausurar­
"º ul ,nno e " ·ular cl u l ti7:i. 
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las calamidade in cu n to, ¡1or las cu a le ba t cniuo c¡u 
pa ar el ltolllbrc pa ra al ·a11 zar 1 tl a rrollo Lle u n le­
mento cnalq niera. La lil>cr ta<l atributo qu hace tli s ti11 -
gir al homur de lo otro · 're ' qne xis ten en l ui­
Yer o, pue ella nn reflejo tle la bondad in fi ni ta, 110 

ha itlo r e p etada iempr como debía haber si: lo, in o 
q ue lrn co taclo n r e.'peto lucha cada Yez rna borrib l .· 
en la que han p r ciclo mnl t i t ud de geueracioue, , l lcL 
ba ido en las primerasctlade tl l muuúo ca ·i de cono ·i ­
da, ma t a rde e.' eDcadeuada por 1 d e 1)ot i moque d o­
miua eu 0 1'ie11 te y Occille11 te 11 o·a, {L 1 \'a u tar ·on la 
fr ntc erg uida , obre el t rouo tle lo · 'ésa.res ·on hts 
en fianzas tle Je u ·i:ito. ¿pero nan to 1 ·ne ta e t ' 
pa o {L la hum anidad ? ;ya lo , a \.Jeí bi ' ll J e ús fu mla<lo1· 
de la nue•a doctrina eu la que dá á cono ·cr la ¡n ' roga­
t iva l1 l hom \.J r infü•re 11 clan u lo u una, crnz y p ara lo · 
sosteuedore le la 11 neva do t rina., , c ill\·entau Jo mar ­
tisio ma crn l .s qne j amás la llllm a nic.latl Jiau ia p re 
seuciado, pero el e p ue el e t anta ' lu ·ha ;y crím ne · s ' 
li:1 con cg niclo ca1uina,r mn.r p o porque es nece ar io 
para dar pa o ma · s 'gm os· q ue la raza débil y el ·ge­
nerada se rejnYenezca y Yigorice p a ra que ües~tpa1" ­
ciendo el paga.ni mo, . e pued an in troducir las l umi11 0 -
·a luce d 1 cri 'tin11i s1110 ·; ¿¡_.¡ero cua ut le costará ÍL la 
bumanitlac.l para que s.e r •ali ce esta met.'Lmórfo i::; en la 
• o ·iedad. A hí tenern os Íl la hi tor ia 11 la que vcmo · 
ú la ' borda, llárbara <le la E s ·itia Uermania , el lh ­
ca y la Panon ia, p recipi ta r e · (li ' u tas ele aciar sns fo . 
roces in ti u to sobre la ' fér t il es reg ion <'S (lel rn etlio dia; 
Yemo á B:om a la ciudad sa nta saq ueada rnnl Li tull d 
Yecc ; v mo la <le ola .ion 10s crime11 es )' Y mo ·, por 
úl t imo, á la 1Junrn1 1idarl c1w11 clta en 11n ·ao y q ne g m,­
cia á la I g lesia cri s ti a na q 11c do111imt la. situacio 11 , s' 
·alva, la li nmanidad . J)e ·pues de tan tas luchas y fat i ­

ga la l1 t11mwi<lad Y · triunfa ut ú ht Jg lc ia crüs tiana, 
d po ita.ri a de lo pr ·io ·os pri neii io ¡Liu ' tta.<l, ig md­
d aJ y fra t rn i(lad! ¿P ero a ·aso ·ou el tri uufo üc la 
I glesia ·ri Li aua ·e vé 1" in ar la liber tad u el hom bre! 
¡H orror tl íL el recordarlo! La I gl ' s ia que acababa d ' ·al­
var a l cri ti a ni 1110 tlel ·ao ' 11 que cene nLraba la 1111 -
mau itlad, (lo111i11 a 0 11 s 11 · mi mln·o - como que on liom . 
brcs la pa, io n tle gobcrna1· ) parn hacerlo ma · fáci 1 i · •. 

cordaron lo <J ue lrncian lo ' saccrchi te d' lo: p u •blos 
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ntignos tle tener los pueblo en la ig norauaia y ocLtl­
tau los pl'CL:ioso clogmas ¡libertad, ig-ualdatl y fraterni­
dad! que son sostituitlo~ por lo mou trnosos absurdos 
tle la autoridad ab.soltlta y por el derecho didno de lo 
reye; que lo sn111es pontífices habia u hecho venir del 
cielo. De e ta ma11 era se p repara á, la humanidad para 
que tmL ' tarde lucbe, co n mas ardor, haya mas sangre 
derra.mada, eluden lo · homb.res üe ht fé y se separe uu 
número con ·itleral>le do adieto <Í. la santa doctrin a. 

La, libertad camina dnrnn te nu'ios s iglos sileneiosa, 
como abrnmacla po · el peso tle p sadas como ig-no­
minio ·a, ca.llenas y tlia á día, en tia el hombre latir e11 
sn natm aleza l sentimiento de romper los eslabones 
que le ataba u¿ p ro cuanto CtLesta, á la humanidad e to 
m1evo paso'i E l pen amiento detiene su curso al contem­
plar el cuadro que se le pre en ta el suelo frio de Alema­
nia, el llamado á mecer la cuna de ht revolucion 
que dcbia hacer tcmbla1· los cimiento del caduco edifi­
cio: l\fortin Lutero que habia c--t,ucliado la doctrinas do 
Al>elardo y las d J.,ollanl , pone á luz de la humanitlad 
la ''Biblia," libro de conocido para ella, en la qt1e debía 
de ver los precio, o principio que e le habian oculta­
do .r procla ma el li brc cxtí.meu es decir, la emancipa­
oio11 tl la razon de Ja, autoridad. 

El lil>re xámeu uo t iene limites; á todo pide . u 
títulos porque uacht crée, de manera que todo lo antguo 
los destruye y lo l'edncc á nada. Parece que el hombre 
ha con o·nitlo lo que tanto le ene ta ya pero ¡cosa extra­
ña! de pncs de tantas fati gas existeu viva inquietudes 
en 1 espíd tú de todos los J10mbre . ¿Que e, presan estos 
temores? na '' erdad evidentísima y esqne en ol mundo 
no e ·iste la Yen ladera li bertad que no pai:;ará mucho 
tiemr o eu que habt'áu nueva lncha que lt :tbrán tor-
rentes de Sctuar que habrá .. ...... ¡Santos cielo qne 
de tino tao fatctl t iene el hombre sobre la tierra! ¿Cuán­
to hill'rores habrá de presenciar nuevamente? o se 
aciertp, á dar re puesta alguu a, lo hombres pen ·aclo­
r es se abisman al contem plar los hecho que tuvieron 
lugar en esta nueva revoludon. 

Si la revoluciou del ig·1o VI meció su onna en el 
suelo frio de lema.nía, la do! siglo XVII I t uvo . u cu­
na n el uelo de Ingla.t rra; p i·o creció y se vigoxizó 
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en el vivo cielo de la Praucia para. acabar, para siem­
pre, con los eslabone <le la pe alhL cae.lena es ac<tlorada 
por lo profündo' peu a.llore · do la época. entre los que 
sobresale el ~· nio profunclo de JuanJacobo Rousseau 
que lo domina todo y en u inmortal libro escribe La 
soberanía del ¡:.ueblo que hizo e trcmec L' lo trono de 
lo reyes del derecho cliviuo, exitar lo au imo y a11imar 
la re,,-olnciou ma maravillosa qtie ha contemplado el 
muu<lo en la que e proclama el triple dogma ¡libertad, 
igualdad y frateruidadl dogmas preciosos que ya lla­
bian sido proclamado por el cri tiani mo, y que habia 
sido ocultado diez y ocho iglo por los con ervadoros 
llel depó. ito agra lo: eguir la dit»rnute. peripecia 
de e ta gran revolucian y lo q ne lla ha co tado al hom . 
bre, eria tarea muy larga y 110 propia de la preseutt) 
tési . Oreo que ba ·tará cou ha er meuciou de la priu­
cipaleia ví timas que e iumola.t·on 11 e ·te nuevo Ta,bor 
CMlos I ube al ca<lalzo por votacion del parlamento, 
Luis XVI ·ube igualmente al ca<lalzo el 21 de Euero de 
1793; pero no a l 11iett> de an Luí· á quieu a llogan 
las última palabra el r doble tlel tambor, <tl der · 
cho divino d lo ' reye,;; e {" la e clavituc.l pa1·a que 
uazca la libertad, l\'faria ntonieta, Marat, Rol>es­
pierr &. &nben a la guillotina. P L'O ne es 1mfici nte que 
el u lo de la Francia, a el único que e manche n 
sangT por la, libertad, e uecesario aúu, que el mundo 
entero d rrame an <Yf' parc-i, q ne con ella e riegue l 
reseco árbol de la libertad: apoleon es el llamado á 
ctunplir el ele ignio de la rovidcncia y lleva la espada 
del xtermiuio de la e ·clavituel por ca i ti>do el muudo. 

Por la ligera reseña que acabo de hacer e ve clarn­
m nte: cuanto ha osta<lo al hombre l di frutar del 
l gítimo atributo que el Ser iufinito digo pouer eu 
'U uaturaleza, a imihíndol á 1 y haci udol por me­
dio d ~e atributo uu lazo entr lo finito infinito; 
p ·o in mbarg d tanta lu ha y fatiga no o v 
brillar la lib rtatl u todo u , ¡ lendor y aun ma hay 
millon d hombr", ol>r lo uale pe au cad nas 
tau dm:a in oportabI mo l< que pe arnn obre 
lo romano en ti mpo de lo 'esare , lo que iu duda 
nos r la que eg-uirá v r ti ndo e á torr nte ht an­
gr d 1 hombre por ·onqui ·tar lo que routa augre le 
cuesta ,Y<t. 
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f,Ser{L acaso el fatal <lesti no del bom bre la guerra . ~. 
ht nrncrtc~ E8to repugna {t la razon si el bomore t n· 
,,iera por fin supremo el ag·itarse en el torbellino ele las 
pasiones, se vería en triunfo las fatales doctrinas del 
ciego nteo y sordo materialista que pol' sostener sus 
absurdas doctrinas, no quieren ver los ~e res creados y 
11i aun oie la YOZ intima de su conciencia. 

Los adelantos que el hombre hace sobre la tierra no 
tienen otro objeto; qne uavizar las cadena8 con qne 
tropieza el alma eu el mundo, los grn1ules prog resos 
tien(len {¡, poner paralelas estas fuerzas que le impiden 
el paso, y de esta manera, hacer menos penosa la car­
rera en esta vida. 

De todo lo dicho re~ ulta: que es in«lmlable que esta 
vida no es mas que un medio que le· lia sido dado al 
ser racional donde trabaja, no para alcanzar su supre­
mo bien sobre la tierra sino para prepararse á irá. una 
existencia uperior como dice Mr. Royer Oollard: "Las. 
::;ocieda<les hum anas Hacen, viven y mueren sobre la 
tierra, cloude queda consumado s n destino ...... pero, 
no contiene.u enteramente al hombre. Despue de ha­
berse nniclo este en sociedad lo queda a un la parte ma 
uol>le de su ser, sus al tas facultade , merced á las cua ­
les se .·nblima basta Dios, hasta una vida futnra y 
nnos bi enes de conocidos en un mnmlo imisibl e ..... . 
N osotro¡;;, per ·o nas i 11<li d<lnales ó iclen ticas, \erdade­
ros seres dotados ele la inir.orta,lida.d, teuemo otro 
<lcsti110 q ne los estado . .' ( 1) 

v. 
Por último, S . en el e, p1ritu <1 e tollos lo liombre·se 

l'llCn 'ntra la idea de 1111a vida fntnra, sus ideas nunca 
versan sobre lo conti ngente ello · bu ·can siempre algo 
en que<lejar sn nombre. Ahora l>ieu, Dio, , que Hada ha 
hecho en vano en el Universo á,8erá. posible qne el en­
timie.nto mas 11 oble qHe agita el espíritu llel h ombre 
sea q nimérieo é ilusorio'~ Si e te deceo 110 ' C realizára, 
seria preferible Ja suerte de lo irracionales el homU.re 
t iene el espíritu para su tormento eu este muurlo y que 

(t) Mr. R. Colla.rd, proyecto de ley relativo al s:icl'ilegio. 
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no tenga compeu acionen otrn vicla ¡Ali Dio mio! tParn 
que 1 cli te Ja, razo11 nl ltombrd Toclo lo i:;er<>s irrn­
cionale o·ozan de todos los l>e11<>1i io que le. brinda 
Ja naturaleza y in inqnietndes qnc tnrbe11 u place­
res, ello. no tienen remonlimi e11to, devoran u pre a, 
sacian u feroc s in ti11tos y ,e qneclan tranquilo n 
Yida e· el placer de lo en ti<lo ; en ellos se realiza la 
fatal máxima qne el ciego materialista quiere aplicar {t 
los ere dotados de razon y libertad "comamos y bebci-
11ios que mañana moriremos." 

¡Dil'igid al.Jora Yue tra Yi . ta al ltombr<>! ¿Po<lei, 
comparar u goces ·on Jo, qu <'· p rimentan lo irra­
cionale . obre la tierra? ¡ ' ua11 cli tinto es el cuadro! 
El hombre no lmed a,tist'acer la lH"- ion e desonle11a.­
da de sn naturaleza in que ufra gmn remordimien ­
to, atln clmante el suei'io <lel cuerpo, el alma que . e eu­
ene11tra en Yela no cesa lle atormentar el remordimien­
to de una manera quizá ma inde ·criptilJle¡ puc en­
tonce dorniua Ja imagfoacio11 y pre enta la accione 
que e han practicado cou mas colorido. 1,,Qué hay de 
misterio o en toclo e to Indudablemente qne la llatn­
raleza hace repetir a,l hombre á cada instante: "He na­
cido en el suelo; ma · mi exel ·a mancion l almo ciclo. ( 1) 

i para el hombre, orona ele Ja crcacion todo e ·u­
frimieu to en e, ta Yicla á diferencia, de lo ' otro ser 'S 
qu existen qn gozan de grande placere . iDoncle e · 
tá la ,uperioriclad del lrnml.>reY Es intlndable pue que 
en otra Yi<la donde el espíritu sati facerá los decco 
que en e, ta vida no puecl al ·anznr y que tanto le ator­
menta y de e ta man ra quede jn ti fi •ada Ja, l>onclad 
c1 l Ser i11fi11ito. 

l. 

gurnla parte de mi tési ·, fün­
llacla n lo a tributo d 1 r J> rfe ·tí ·imo ·e ,.e clara­
mente in ninguu •fu rzo qu l yo t1 l bo21hre tiene 
otra exi t u fa al otro lado <l la tmuL>a y ele lo cou­
h·ario hay que 11e 0 ·ar la :x:isten •üt el Dio · porque ne­
gada la xi teucia del yo de pnc el e · ta vida .::e nie-

(l ) A. Lnmnrtinc. 
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ga11 lo ati·il>utos del Ser perfectí imo y como los atri­
butos ou los que constituyen la esencia ele ue ser ó lo 
q~ie es lo mismo al ser mismo; es e\' idente pues que 
Dios fü~ exi te y he aquí que por de ·conocer una ve1·­
dad que la inteligencia pernibe, con toda elaridad, se 
viene á caer en un error mucho mas grave el cual la 
razon no puede aceptar. 

TERCERA PARTE. 

I. 

¿Pero esta nueva ,~ida <le! e píritu tendrá. fin? Esta 
cuestiou como lo he dich" al principiar e ta téci', no es 
roa que uu corolario tle la qne acabo ele resolver. En 
efecto: si el yo no puede disolver ·e, de componer e 11i 
Dios lo aniqL1Uar:í claro e que no tiene causa algnna. 
para que su nueva vida tenga tél'mino. Hay mas: si el 
ün del hombre es la felicidad perfecta de ele el mo­
mento quo la felicidad de la cual goza supiese iba 
á tener fin, esta idea seria para el espíritu un dolor 
y por con iguientc seria para él, mayor tormento que 
¡¡i nunca hubiese entrado á la posecion de ella. y la fe. 
liciclad por este hecho, no babia sido perfecta y el fin 
del hombre por consigtlieute, no se había cunplido y 
tendríamos un s6r el cual no babia realizado su fin, lo 
cual es uu ab urdo de manera pues, que la existencia 
(lel espíritu en la otra Yida es sin límites. 

CONOLUSION. 

I. 

Creo SS., no haber agotado el caudal de pruebas, 
que e preeentan. para probar una caestion de tra cen­
dental importancia y de la que se.han ocupado plumas 
tle int ligencias privilegiadas y han escrito, volúme­
nes lleno de profundos p nsamieutos y erudicion; pero 
tambien m'eo, haber dado la uticientes pruebas, ·a un· 
que de una manera couci, a, para que no quede en el 
espíritu la menor duda de qne el sepulcro os el pre­
o,usor de otra existencia para el espíritu. 



- ~1 -

p<.'sar <fo H<'r tan lcu·a la e:xi ten •ia de la. otra ,.¡. 
11n, tt•1·111 imt1 la la ten"'tre, el ciego ateo, el :urdo 11m. 
terialil'ta y f'I origi nal e ·céptico, e::;tos espíritns cine se 
lrnn 11 e·ho ocl iosos <Í los ojo · de la lwma.nida.< l 11i i>ga11 
i111lU1lnhlt·1 11 nte co1110 co11s cnencia. ele s11. · p •1·11 ieiosas 
tlo ·n·ina ~, la doctrina el la vida fut.um cn •stion qne 
como l1 e dicho al propósito es clara.; pues au11q 11 e t•.ll n. 
110 R hi Rtóri ·a ui aun siquient IJipotética. ino <·011, jetn­
ra l ¡><'rn 11 0 por esto deja, tle sel' real porque Sl-' prnsen­
ta .r ocn pa el pensamiento del hombre, to< la x11 ex.i¡;; . 
t 11 ia .r vieuo á er como el pnn to céntl'il:O de una t•.ir· 
·u u fer ncin, tl e tloude ·salen como rátlio::; toda s la ten-
l1· n •ias <l el hombre; por e, ta razon reo qnc refntar las 

capeio a 01Jjecio11e' q ne hao u les ateos, matel'ial i ·t;ts 
y e e ptico contra la doctrina qne sostengo sel'Ía dar­
les un honor que 110 t ienen; pnesto que estau refutado 
por í mismo .r por el gri to do indiguacion que re Lle· 
1 ~a por todo l Uni verso. 

II. 

TI , conclnitlo la tarea <]He el a rtíc·nlo 308 del Regfa. 
mento Gen ra l J 111 · trucciou Púltli ·a me impo11e qn -
dando en rni . p íl'it.11 l n1as holHlo senti111irn to de 11 0 

o free •roe 1111 tral.rnjo digno de Ylll' ·trn l't'Hpt•tnhi lidad y 
Ml r; pero no . pusibl que mi · d -' L>ilP:-; f<w1·za ' qn 

prin ipi ~tn {tele ·arro llar e pu dan llL•11a1· ·a.th;facto1fa-
1u nte las exigen ·üt · de un iln tre jurado· pt•1·0 á la in ­
dulg 11 ·ia que ' i mpr o· lla caracterizado y [i la cual 
i11 ,·oq né a l priu ·ipiar mi di ertacion es á qnie11 toen. 
di imuhtr la .. imperf,c io11e quiz, ine'cusali l ' · que ha­
lla.is e ·n ba<lo. 

Lim~, Julio 23 de 1 77. 

Jmm ~· Ju- ~Jl!b dri d. 
V .O _B.O 

t•ln ~tia n J ormtc. 
Dccauo. 

1 2. ooó 
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